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Resumen

[Introducción]: Las áreas silvestres protegidas son una fuente de información ideal para analizar las características 
de la participación social en temas ambientales por ser espacios donde coexisten los intereses de conservación y 
desarrollo humano. [Objetivo]: Analizar la dimensión funcional de la participación social en sitios de alta biodi-
versidad, entendida esta como la capacidad de transformar los valores ambientales en oportunidades de desarrollo. 
[Metodología]: Se centra en 3 áreas silvestres protegidas por ser espacios donde interactúan la naturaleza y los 
seres humanos a través del uso de los servicios ecosistémicos que proveen. Esta condición es generadora de alian-
zas, pero también de conflictos socioambientales que son determinantes en la sostenibilidad de las áreas silvestres 
protegidas. A través del Análisis de Redes Sociales y el enfoque de Desarrollo a Escala Humana, se evalúan las ca-
racterísticas e influencias de las redes de participación organizacional en 3 áreas silvestres protegidas de Costa Rica. 
[Resultados]: Los resultados muestran que, aunque la funcionalidad de las redes sociales es independiente de las 
restricciones o las facilidades de uso de los recursos naturales, si se encuentra muy vinculada con la existencia de 
plataformas de diálogo multisectorial. La ausencia de estos espacios crea redes altamente centralizadas y muy de-
pendientes de las prioridades de pocos sectores que generalmente, son los más influyentes. Redes de participación 
con estas características, se consideran pseudosatisfactores de las necesidades humanas universales. [Conclusio-
nes]: La educación ambiental y las acciones de conservación se posicionan como dinamizadores de la participación 
al ser las que vinculan en la práctica la conservación y el desarrollo. Si bien estos se consideran satisfactores sinér-
gicos, la alta centralidad de las redes puede limitar su alcance.

Palabras clave: Análisis de redes sociales; conservación ambiental; dimensión funcional; sostenibilidad.

Abstract

[Introduction]: Wildlife protected areas are an ideal source of information to analyze the characteristics of social 
participation in environmental issues because they are spaces where conservation and human development interests 
coexist. [Objetive]: To analyze the functional dimension of the social participation in high biodiversity areas, 
understood as the ability to transform environmental values into development opportunities. [Methodology]: It 
focuses on three wildlife protected areas as places where nature and humans interact using ecosystem services 
provided by them. This generate alliances but also socio environment conflicts that are key in the sustainability of 
protected areas. Though the Social Network Analysis and the Human Development approach, the characteristics, 
and influences of the organizational participatory networks in three protected areas of Costa Rica were analyzed. 
[Results]: The functional dimension of the environmental social networks is independent of the restrictions 
or facilities for the use of natural resources but highly dependent on the multisectoral dialogue platforms. This 
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produces high centralized social networks and increases the dependency to the priorities of few and the most 
influential sectors. A social network with these characteristics is considered a pseudo satisfier according to the 
human development approach. [Conclusions]: Conservation actions and environmental education are positioned 
as synergistic satisfiers since they are key in the articulation of development with the environment around the 
protected areas of study. Nevertheless, high centralized participatory networks can reduce this role.

Keywords: Environmental conservation; functional dimension; social network analysis; sustainability.

1.	 Introducción

La participación social es un proceso de construcción colectiva y un mecanismo mediante 
el cual el ser humano se integra en la dinámica para adquirir habilidades, para transformarlas en 
oportunidades, y para posicionarse dentro de las relaciones de poder que son claves en el acceso 
a beneficios y en la satisfacción de necesidades.

La participación social actúa a través de redes que puede ser o bien, herramientas de com-
prensión de los fenómenos de interrelación entre actores con respecto a su contexto, o un medio 
para el logro de propósitos mediante la interdependencia de estos (Arteaga et al., 2002). Es en las 
redes donde se establecen alianzas y mecanismos de cooperación que determinan cómo fluye la 
información y las oportunidades, quién accede a estos, cómo y cuándo. Es decir, donde se define 
el capital social, entendiéndose como el conjunto de recursos disponibles con el que el individuo 
cuenta (Coleman, 1990).

La dimensión funcional de la participación social se entiende aquí como su capacidad de 
aprovechar los  valores ambientales para generar oportunidades de desarrollo humano.

En este contexto, las áreas silvestres protegidas (término utilizado en Costa Rica para definir 
a las áreas naturales protegidas) son una fuente de información ideal para analizar las caracterís-
ticas de la participación social en temas ambientales. Esto porque son espacios donde coexisten 
los intereses de conservación y desarrollo humano, relación que históricamente, ha desembo-
cado en innumerables beneficios a la humanidad, pero no ajenos a conflictos socioambientales, 
cuando se debe negociar o regularizar el uso de estos beneficios.

Las áreas silvestres protegidas se entienden como: ̈ un espacio geográfico claramente defini-
do, reconocido, dedicado y gestionado, mediante medios legales u otros tipos de medios eficaces 
para conseguir la conservación a largo plazo de la naturaleza y de sus servicios ecosistémicos y 
sus valores culturales asociados¨ (Dudley, 2008, p. 69).

Son las estrategias de resiliencia más efectivas (pero no infinitas) y a la vez una de las solu-
cionas basadas en la naturaleza (SbN) que son: ¨medidas o estrategias que están dirigidas a pro-
teger, gestionar y restaurar de manera sostenible ecosistemas naturales o modificados para hacer 
frente a retos de la sociedad de forma efectiva y adaptable, proporcionando simultáneamente 
bienestar humano y beneficios de la biodiversidad¨ (UICN, 2016).

En el nivel mundial, existen avances significativos en la meta global de cobertura de áreas 
protegidas y conservadas. En el año 2020, aproximadamente 17 % de las zonas terrestres y de 
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aguas continentales y el 10 % de las zonas marinas costeras están protegidas y administradas de 
manera eficaz, equitativa, ecológicamente, representativa y conectadas (UNEP-WCMC, 2021).

Aunque es evidente el avance cuantitativo, en el nivel cualitativo aún quedan vacíos impor-
tantes. Un ejemplo de ello es que, a pesar del reconocimiento internacional sobre el papel de la 
participación social en la conservación ambiental, actualmente solo el 18.28 % de las áreas pro-
tegidas del mundo cuentan con un análisis de efectividad en su manejo (UNEP-WCMC, 2021).

Un elemento clave a considerar en el análisis de los procesos participativos en las áreas 
silvestres protegidas son sus categorías de manejo, que se clasifican de I a VII, según lo reco-
mendado por la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) (Dudley, 
2008). Estas categorías se establecen a partir de las amenazas que enfrentan las dichas áreas, sus 
necesidades de protección y las posibilidades de aprovechar sus recursos sin afectar su estabili-
dad ecológica, ni su capacidad para proveer servicios ecosistémicos.

Sobre los servicios ecosistémicos, en Costa Rica no existe este término formalmente, solo 
se menciona en el reglamento ejecutivo 41124 de 2018 sobre la gestión de reconocimiento y 
servicios ecosistémicos, pero no tiene rango de ley. El término utilizado en la Ley Forestal de 
1996 y la Ley de Biodiversidad de 1998 es el de servicios ambientales. En este artículo se utiliza 
servicios ecosistémicos para facilitar su entendimiento en el nivel internacional.

Actualmente, Costa Rica cuenta con el 25.5 % del territorio terrestre e insular y el 2.6 % de 
su zona económica exclusiva protegida mediante nueve categorías de manejo (SINAC, 2020) 
que son una adaptación nacional a las recomendadas por UICN. Este estudio, se centra en tres 
de las 9 categorías de manejo que existen en Costa Rica.

Analizar la funcionalidad de las redes de participación social (entendida como su capaci-
dad de transformar los servicios ecosistémicos en oportunidades de desarrollo) vinculadas a las 
áreas silvestres protegidas es una oportunidad importante para identificar posibles conflictos 
y sinergias entre disponibilidad de los recursos, el desarrollo y la sostenibilidad. Es decir, para 
entender el posible alcance de la participación en la conservación ambiental.

Las áreas naturales protegidas no están ajenas a los conflictos socioambientales, debido, por 
un lado, a que sus recursos naturales están integrados en espacios interconectados (ecológico, 
económico) de causa y efecto a largo alcance; y, por otro, porque comparten un espacio social 
donde se establecen relaciones complejas entre las personas (Criado y Marín, 2012).

Dando seguimiento a lo expuesto por Marín (2021) que menciona que, desde la dimensión 
funcional de las redes sociales, la contribución de la participación social en áreas silvestres pro-
tegidas es independiente de su categoría de manejo, la presente investigación aborda los aspec-
tos que inciden en esta dimensión funcional.

Conocer aspectos específicos de la funcionalidad de las redes sociales que coexisten en las 
áreas silvestres protegidas es especialmente importante para Centroamérica, porque es en estas 
áreas donde se dan los conflictos socioambientales activos de mayor duración (PEN, 2021). Por 
otro lado, porque esta funcionalidad podría estar vinculada de forma estrecha con la efectividad 
de las áreas silvestres protegidas que incluye, entre otros elementos, su capacidad de resiliencia 
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frente al cambio climático. Es importante resaltar que seis de los países de la región están en las 
primeras posiciones mundiales de exposición a riesgos climáticos (PEN, 2021).

Los resultados de esta investigación contribuyen al debate global sobre la influencia de la 
participación social efectiva en la potenciación de beneficios de las áreas silvestres protegidas 
mediante la reducción de conflictos socio ambientales. Esto es muy relevante en el marco de 
la Conferencia de las Partes del Convenio de Diversidad Biológica (CBD COP15-2021) y en la 
construcción del Marco Mundial de la Diversidad Biológica posterior al 2020, donde además 
de incluir nuevas metas globales sobre cobertura de las áreas silvestres protegidas, también se 
establece como prioridad, mejorar y monitorear la efectividad en el manejo de estas áreas.

2.	 Metodología

La metodología se basa en el análisis de la dimensión funcional (Häuberer, 2011) de la par-
ticipación organizacional en áreas silvestres protegidas de Costa Rica con distintas categorías de 
manejo. Para ello, se utilizan dos principales enfoques metodológicos: 1) el Análisis de Redes 
Sociales (ARS) (Diani, 2003; Hanneman 2001; Wasseerman et al., 1994); 2) el análisis de satis-
factores planteado en el enfoque de Desarrollo a Escala Humana (Neff et al., 1986).

El ARS es una aproximación metodológica y teórica centrada en el estudio de los vínculos 
entre actores más allá de sus características descriptivas (como tradicionalmente se ha he-
cho). Analiza la estructura social a través del estudio reticular entre los elementos (llamados 
nodos) y la influencia que ejercen sobre diferentes fenómenos (Lozano, 2006). El ARS incor-
pora especialidades distintas y complementarias como la psicología social, la antropología, la 
sociología, la matemática, la economía, entre otros, de gran utilidad para las investigaciones 
psicosociales actuales.

Permite tener visiones simultáneas del sistema social como un todo y de sus partes, partien-
do de la premisa de que los modelos sociales condicionan las relaciones de poder y con ello el 
comportamiento individual y colectivo (Wellman, 1998).

Desde sus inicios, el ARS se ha utilizado en investigaciones sobre la acción ambiental y 
particularmente en los últimos años, sobre gestión adaptativa de los recursos naturales (Bodin 
et al., 2017; Bogartti et al., 2003). Sin embargo, son pocos los documentos en términos metodo-
lógicos que orientan la comprensión de las relaciones sociales en ámbitos tan complejos como 
las áreas protegidas (Cruz et al., 2019).

Los elementos de análisis para la implementación de la ARS son grupos organizados, debi-
do a: 1) la importancia de considerar los procesos de coordinación que llevan a la participación 
social; y 2) porque la aplicación del ARS al estudio de estos grupos es una de las líneas más fruc-
tíferas de la investigación (Molina, 2001).

El análisis de los satisfactores de desarrollo se realiza mediante el enfoque de Desarrollo a 
Escala Humana de Neef et al. (1986). Este plantea que el desarrollo se refiere a las personas y 
no a los objetos, y que la calidad de vida depende de las posibilidades que ellas tengan de cubrir 
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adecuadamente sus necesidades universales. La inadecuada satisfacción de estas genera patolo-
gías colectivas o individuales, que puede poner en riesgo la estabilidad misma de los ecosistemas.

Según estos autores, las necesidades humanas universales son finitas, pocas, clasificables, e 
idénticas en todas las culturas y los momentos históricos, mientras que los satisfactores de estas 
necesidades son el modo por el cual se expresan. Estos satisfactores pueden incluir formas de 
organización (como las redes sociales de estudio), estructuras políticas, prácticas sociales, con-
diciones subjetivas, valores, normas, espacios, contextos, comportamientos y actitudes.

3. 	Área de estudio

Corresponde a tres áreas silvestres protegidas del Pacífico Central de Costa Rica que se ubi-
can en la cordillera de Talamanca, en los cantones de Dota y Pérez Zeledón. Estas limitan entre 
sí y se caracterizan por la presencia de importantes valores ecológicos de alta montaña (Gentry, 
1982; Kappelle et al., 2001), como son reductos de páramo subalpino poco alterado, bosques de 
roble (Quercus costaricensis y Q. copeyensis) y sistemas hídricos que son afluentes de los princi-
pales ríos de la zona (SINAC, 2015).

Las áreas de estudio son las siguientes, las cuales se observan en la Figura 1:

1.	 La Reserva Biológica Cerro Vueltas (categoría de manejo I de UICN, de protección estric-
ta) posee 793.27 hectáreas (ha) (SINAC, 2015) y fue creada en 1995 mediante el Decreto 
Ejecutivo No. 24439-MIRENEM. Esta categoría se define de la siguiente manera: ¨Áreas 
geográficas que poseen ecosistemas terrestres, marinos, marino-costeros, de agua dulce, o 
una combinación de estos y especies de interés particular para la conservación. Sus fines 
principales serán la conservación y la protección de la biodiversidad, así como la investiga-
ción” (Poder Ejecutivo, 2008).

2.	 El Parque Nacional Los Quetzales (categoría de manejo II de UICN) con 4 117.09 ha fue 
creada en el año 2006 mediante el Decreto Ejecutivo No. 32981 (SINAC, 2017). Esta categoría 
se define de la siguiente manera: ¨Áreas geográficas, terrestres, marinas, marino-costeras, de 
agua dulce o una combinación de éstas, de importancia nacional, establecidas para la protec-
ción y la conservación de las bellezas naturales y la biodiversidad, así como para el disfrute 
por parte del público. Estas áreas presentan uno o varios ecosistemas en que las especies, 
hábitat y los sitios geomorfológicos son de especial interés científico, cultural, educativo y 
recreativo o contienen un paisaje natural de gran belleza¨ (Poder Ejecutivo, 2008).

3.	 La Reserva Forestal Los Santos (categoría de manejo VI de UICN) es el área protegida más ex-
tensa de la zona. Fue creada mediante el Decreto Ejecutivo N.º 5389-A en el año 1975 y cuenta 
actualmente con 56 395 ha. Esta categoría se define de la siguiente manera: ̈ Áreas geográficas 
formadas por los bosques o terrenos de aptitud forestal cuyo fin principal es la protección 
de los recursos genéticos forestales para asegurar la producción nacional sostenible de los 
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recursos forestales en el largo plazo, y por aquellos terrenos forestales que por naturaleza sean 
especialmente aptos para ese fin¨ (Poder Ejecutivo, 2008). Aquí el uso de los recursos natu-
rales es más amplio, existiendo incluso poblados dentro de sus límites por lo que existe una 
relación más estrecha entre desarrollo y conservación. Específicamente, esta investigación se 
centra en la sección del área protegida que se ubica en el cantón de Dota.

Figura 1. Ubicación de las áreas silvestres de estudio. 
Figure 1. Location of the protected areas of study.

3.1	 Elementos, unidades de análisis
Los elementos de análisis (nodos) corresponden a grupos organizados formales e informa-

les ya sean estos de la sociedad civil, de instituciones de gobierno, alianzas como cooperativas 
o plataformas de gobernanza. Estos grupos tienen las siguientes características: a) sus objetivos 
son el desarrollo, la conservación, el manejo y el aprovechamiento de los recursos naturales, la 
educación ambiental, la investigación, o la producción; b) su influencia es al menos una de las 3 
áreas protegidas de estudio; c) están activos en el momento de realizar el estudio.

Las unidades de análisis son las interacciones (vínculos) entre los grupos organizados. Los 
tipos de relaciones considerados son las que implican liderazgos y coordinaciones para el desa-
rrollo de actividades asociadas al ambiente.

3.2	 Recopilación de información
La recopilación de información se realizó durante los años 2018 y 2019. En el 2020, se co-

lectaron para algunos casos datos complementarios vía telefónica, esto debido a las restricciones 
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impuestas por la emergencia sanitaria del COVID19. Para ello se utilizaron entrevistas semies-
tructuradas, datos secundarios y la observación participante para obtener información cua-
litativa y cuantitativa de las actividades ambientales que los grupos lideran, así como de los 
vínculos de coordinación que establecen para desarrollarlas. No se realizó un muestreo repre-
sentativo, sino que se identificó la red completa de nodos a través del método no probabilístico 
de ¨muestreo en cadena¨ o ¨bola de nieve¨ (Goodman, 1961).

3.3	 Variables e indicadores
Para la caracterización de los elementos se consideraron las variables atributivas propuestas 

por Marín (2021): a) tipología general: institución de gobierno, organización social, sector priva-
do, grupos multisectoriales, otro; b) tipología específica: institución de gobierno, organizaciones 
productivas, las Asociaciones Administradoras de los Sistemas de Acueductos y Alcantarillados 
Comunales (ASADAS), Asociaciones de Desarrollo Integral (ADI), Asociaciones de Desarrollo 
(AD), Organizaciones No Gubernamentales (ONG), sector privado, grupos multisectoriales, 
cooperativas, centros de investigación, organizaciones de desarrollo, otro.

Las ASADAS son asociaciones privadas sin fines de lucro que son las únicas responsables 
de la gestión comunitaria por delegación del Instituto de Acueductos y Alcantarillados, de los 
servicios públicos de abastecimiento de agua potable y saneamiento de las residuales en Costa 
Rica, como actores clave en la gestión integrada del recurso hídrico (Poder Ejecutivo, 2020). Las 
AD y ADI son organismos comunitarios de primer orden con una circunscripción territorial 
determinada, de interés público y regidas por las normas del derecho privado (Asamblea Legis-
lativa, 1967).

Además, se incluyeron para cada grupo: a) objetivos principales y complementarios; b) ca-
pacitaciones recibidas.

Para caracterizar las actividades, se utilizaron las siguientes variables atributivas: a) tipolo-
gía: educación ambiental, fortalecimiento, capacidades, desarrollo, conservación, manejo de re-
cursos naturales, investigación, recolección o manejo de residuos, aprovechamiento de recursos, 
producción, otro; b) situación que la actividad busca minimizar; c) área geográfica de influencia; 
d) obstáculos para implementar las actividades; e) aspectos positivos en su implementación.

Las redes sociales se analizaron desde la perspectiva global y posicional considerando 
los grupos organizados con quien el nodo coordina de forma directa para la ejecución de 
estas actividades.

En el nivel global, los indicadores fueron: a) densidad: cohesión de la red, conexiones po-
tenciales en función a las reales y que reflejan la eficacia ante cambios; b) distancia geodésica: 
distancia media más corta entre dos grupos; d) número de interacciones: indica cohesión de la 
red; c) diámetro: distancia geodésica más larga de la red, es una medida de cohesión; e) centra-
lización global (Freeman, 1979): medida de dominancia de los grupos, y la posibilidad de que si 
estos son removidos la red se fragmente; g) centralización de entrada (indica prestigio y poder) 
y de salida (indica actividad social).
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En el nivel posicional, los indicadores fueron: a) grado de centralidad: conexiones directas; 
b) vínculos de entrada: identifica los más prestigiosos y de referencia para los demás, suelen ser 
depositarios de información; c) vínculos de salida: indica actividad social y capacidad de difun-
dir información; d) grado de cercanía: facilidad para acceder a los demás; e) grado de interme-
diación: control para facilitar u obstaculizar el flujo de información en la red; f) centralidad beta 
(Bonacich, 1987): mide el poder en función de cuántas conexiones tienen los actores en relación 
con él; g) puntos de corte: donde se interrumpe la conexión entre subgrupos.

Para el análisis de oportunidades de desarrollo se tomó en cuenta la matriz de necesidades 
universales propuesta por Neef et al. (1986), específicamente, sus categorías axiológicas de sub-
sistencia, de protección, de afecto, de entendimiento, de participación, de ocio, de creación, de 
identidad y de libertad.

Para el análisis de satisfactores, se consideraron específicamente, aquellos asociados con 
los recursos naturales de las áreas protegidas de estudio, y se clasifican en (Neff et al., 1986): 
a) destructores: imposibilita la satisfacción de la necesidad para el cual se aplica u otras; b) 
pseudosatisfactores: estimulan una falsa sensación de satisfacción; c) inhibidores: satisfacen una 
necesidad determinada, pero dificultan otras; d) singulares: satisfacen una necesidad siendo 
neutros en la satisfacción de otras; e) sinérgicos: estimulan y contribuyen a la satisfacción de 
varias necesidades.

3.4	 Procesamiento de datos
La información fue analizada utilizando los programas Microsoft Excel y UCINET VI, don-

de los datos se almacenaron y gestionaron en formato matriz. La traducción gráfica se realizó 
con redes sociocéntricas que incluyeron vínculos dirigidos y matrices asimétricas y dicotómi-
cas, donde ¨1¨ representó presencia y ¨0¨ ausencia de alguna relación. Los datos se analizaron 
y se visualizaron mediante la teoría de grafos y matrices relacionales y de adyacencia con los 
programas NETDRAW y UCINET VI (Bogartti et al., 2002).

4.	 Resultados

4.1	 Descripción de los elementos de estudio
El total de grupos organizados que formaron parte de la red social fueron 38. A excepción 

de 2 de ellos (ambas instituciones de gobierno que no se pudo contactar), todos coincidieron 
con los analizados en 2020 por Marín (2022).

El 24 % son ADI o AD; el 18 % instituciones de gobierno; el 13 % cooperativas; el 11 % or-
ganizaciones comunales; el 8 % ASADAS y otro 8 % el sector privado. Centros de investigación, 
ONG, organizaciones multisectoriales y la categoría de ¨otros¨ representan el 5 % cada uno. 
Solo se identificó un centro de investigación.
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De estos grupos se analizó el objetivo principal (responsabilidad establecida formalmente), 
y los secundarios (o complementarios), entendiendo estos últimos como los intereses o los me-
canismos por medio de los cuales actúan estos grupos (Figura 2).

Figura 2. Objetivos principales y secundarios de los grupos que integran las redes de participación organizacional. 
Figure 2. Main and secondary objectives of the groups in the organizational participatory networks.

Aunque el objetivo principal de un poco menos de la mitad de los grupos es el desarrollo, 
este tema baja a cuarta prioridad cuando se trata de los objetivos complementarios; los cuales 
se concentran en el manejo de los recursos naturales, la educación ambiental y la conservación. 
Estos 3 últimos temas, son los que más están dinamizando las redes de participación organi-
zacional en ambiente alrededor de las 3 áreas silvestres protegidas de estudio. Es importante 
destacar que el manejo de los recursos naturales no figura dentro de los objetivos principales y 
la educación ambiental aumentó más de 4 veces su importancia como objetivo complementario.

En cuanto a las capacidades adquiridas por los grupos organizados, como resultados se 
tiene que seis de ellos afirman no haber recibido ninguna capacitación formal o informal en los 
últimos tres años, lo que no ha impedido que continúen sus labores. Las capacitaciones que han 
recibido los 32 restantes fueron en los siguientes temas: el 16 % en manejo de recursos naturales; 
el 16 % en administración y de derecho; el 14 % en conservación; el 13 % en desarrollo; el 13 % 
en producción; el 8 % en educación ambiental; el 6 % en aprovechamiento de recursos; el 6 % 
en alternativas económicas; el 5 % en manejo de residuos; el 2 % en investigación; y el 1 % no 
sabe. Se destaca que solo una institución de gobierno afirma haber recibido capacitaciones en 
conservación, pero ninguna en educación ambiental.
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4.2	 Red de participación en actividades sobre ambiente
Las redes sociales asociadas a medio ambiente que construyeron los actores no fueron va-

rias, sino una sola con incidencia en toda la región y sin especialización concreta en una y otra 
área natural protegida. De los 38 grupos organizados, el 71 % afirmó tomar la iniciativa y liderar 
actividades sobre medio ambiente. Llama la atención que tres de las 4 asociaciones de desarrollo 
que sí lideran actividades, lo hacen de forma individual, sin buscar colaboraciones con otros 
grupos de la red social de estudio. La que sí posee vínculos, está ubicada en la comunidad de 
Providencia de Dota, con una relación directa con el Parque Nacional los Quetzales.

El 29 % de estas agrupaciones que mencionan que no lideran actividades ambientales, corres-
ponde a 5 (del total de 9) asociaciones de desarrollo que conforman la red y, además 2 organizaciones 
comunales, una ASADA, 1 cooperativa, 1 organización multisectorial, y 1 clasificada como ¨otro¨.

En la Figura 3, se muestran las relaciones en temas de medio ambiente (incluye liderazgos 
y coordinaciones directas).

Figura 3. Red de participación organizacional que considera actividades en medio ambiente en la Zona de Los 
Santos, Costa Rica. 
Nota: los códigos por tipología del grupo: institución de gobierno (rojo), grupos productivos (amarillo), ASADA 
(azul oscuro), asociación de desarrollo (verde), ONG (anaranjado), sector privado (morado), organizaciones mul-
tisectoriales (blanco), cooperativas (negro), organizaciones de desarrollo (gris), y otros (azul claro). 
Figure 3. Organizational participatory network on environmental activities in Los Santos area, Costa Rica. 
Note: The codes by group are governmental institution (red), productive groups (yellow), ASADA (dark blue), 
Local Development Associations (green), NGO (orange), private sector (purple), multisectoral organizations 
(white), cooperatives (black), development organizations (gray), and others (light blue).
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En la Figura 3, los puntos que aparecen en la esquina superior izquierda representan a gru-
pos que existen en el área de estudio, pero que no están vinculados con la red de participación 
social. El 45% de estos son ADI o AD.

Según el indicador de densidad de red, existe una muy baja capacidad e interés de liderar 
acciones sobre medio ambiente, ya que la intensidad de relaciones existentes frente a las posibles 
es del 4.4 %. La distancia más larga entre un grupo organizado y otro es de cinco (diámetro), 
mientras que la más corta es de 2.3. El índice de centralidad es del 12 % y su índice de compac-
tación refleja la existencia de muchos grupos no conectados a través de actividades sobre medio 
ambiente. Lo anterior indica que, en esta red, el acceso a las oportunidades vinculadas a la con-
servación ambiental o uso racional de los recursos es muy baja.

El flujo de información que se desplaza por esta red de participación ambiental está concen-
trado en instituciones de gobierno (dos de las 3 principales, especializadas en temas de medio 
ambiente) y 3 cooperativas. Estos junto con una ASADA (en menor medida), son los mediado-
res de este tipo de información. Ninguna ADI, AD u organización de base social es intermedia-
ria en el control de la información. Esto, junto a la alta centralidad de la red, dificulta aún más 
el acceso a los beneficios (no solamente monetarios, sino también de capacidades, información 
u otro) que esto pueda tener.

Según el índice de outdegree e indegree, existe una capacidad social de acceder a los nodos del 
20.4 % y un poder en el nivel local o prestigio de los nodos del 15 %. Una institución de gobierno 
especializada en ambiente que es la que administra la Reserva Forestal Los Santos, es la más activa y 
a la vez, una de las más requeridas para establecer alianzas; le siguen 2 cooperativas y 3 instituciones 
que figuran entre los más hacendosos ambientalmente. Por otro lado, los mayores referentes para 
establecer alianzas sobre medio ambiente son principalmente, 4 instituciones y 4 cooperativas.

Dos cooperativas son los grupos mejor conectados, y en ese sentido con más poder sobre la 
información ambiental. Luego le siguen tres instituciones (dos municipalidades y una institu-
ción especializada en ambiente), una cooperativa y una ASADA.

Los puntos de corte, es decir, grupos cuya ausencia podría fraccionar la red, son cuatro ins-
tituciones de gobierno y una organización turística del sector privado.

Todo lo anterior, indica la alta dependencia que existe en la red de actividades ambientales hacia 
instituciones de gobierno y cooperativas. Es decir, que, en la red social analizada, la transformación 
de los valores ambientales de las áreas silvestres protegidas está controlada en buena medida en estos 
sectores, y existe muy poca implicación de los grupos comunales en su liderazgo.

4.3	 Descripción de las actividades
Las actividades se consideran aquí como la forma en que los actores llevan a la práctica los 

objetivos específicos o complementarios.
En total se registraron 55 actividades sobre ambiente que se desarrollaron de 2018 a 2020. 

La Figura 4 muestra los temas que abarcan estas actividades y su importancia para los gru-
pos organizados.
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Figura 4. Temas específicos de las actividades sobre medio ambiente desarrolladas por los grupos que se integran 
las redes de participación organizacional. 
Figure 4. Specific topics of the environmental activities developed by the groups in the organizational participato-
ry networks.

A pesar de que la recolección y el manejo de residuos no formó parte de los objetivos prin-
cipales de los grupos organizados y muy poco de los complementarios, en la práctica, este tema 
abarca la mayoría de las actividades que estos implementan, y son lideradas por instituciones de 
gobierno principalmente, junto a cooperativas y grupos de organización comunal.

Es importante destacar que el Plan de Desarrollo Humano Local del Cantón de Dota 
2010-2020 (Municipalidad de Dota, 2009), establece como uno de los dos objetivos estratégi-
cos de su área de gestión ambiental y ordenamiento territorial, el diseñar e implementar estra-
tegias para el manejo integral de residuos, por lo que es una prioridad para la municipalidad 
y otras instituciones.

Las actividades de conservación (reforestación, vigilancia y protección), son llevadas a cabo 
por la mayoría de los grupos, pero principalmente, por las cooperativas junto a las entidades 
de gobierno y el sector privado. Las asociaciones de desarrollo, el centro de investigación y las 
organizaciones multisectoriales no tienen presencia como dinamizadores de este tema.

La educación ambiental, el fortalecimiento de capacidades y desarrollo, suelen estar lidera-
dos por las instituciones de gobierno y las ADI o AD. Estas últimas, junto con las cooperativas, 
también lideran las de manejo de recursos naturales.

Llama la atención que, de los grupos relacionados con actividades sobre educación ambien-
tal, ninguno afirmó coordinar con ADI o AD, ni siquiera cuando estas eran los líderes de dichas 
actividades. Solo aparece una ASADA como aliado.

http://doi.org/10.15359/rca.56-2.9
http://www.revistas.una.ac.cr/ambientales
mailto:?subject=


189

Revista de Ciencias Ambientales (Trop J Environ Sci)
e-ISSN: 2215-3896

(Julio-Diciembre, 2022) . Vol 56(2): 189-195
DOI: https://doi.org/10.15359/rca.56-2.9

Open Access: www.revistas.una.ac.cr/ambientales
e-mail: revista.ambientales@una.ac.cr

Marín-Cabrera M.

A pesar de la existencia de tres áreas silvestres protegidas en el sitio de estudio, el aprove-
chamiento y el manejo de los recursos naturales están entre las últimas prioridades cuando se 
trata de actividades sobre el ambiente a pesar de que sí tienen presencia como objetivos com-
plementarios. Esto se da quizá porque ambos están muy asociados a la recolección de residuos 
y actividades turísticas que, en el nivel comunal, parece estar dinamizado por las redes sobre 
desarrollo más que por las de ambiente.

Ninguna ASADA mencionó que lidera actividades en el aprovechamiento de los recursos 
naturales (como el hídrico) vinculado con algún otro actor de la red. Puede ser que estas lo rea-
lizan de forma individual y que sus relaciones están fuera de esta red.

Los principales problemas y amenazas que estas actividades pretenden reducir son la conta-
minación (31 %), la pérdida de la biodiversidad y hábitat (18 %), y de bosque (18 %).

En la zona de estudio, la reconversión de terrenos para el cultivo de café es una de las prin-
cipales fuentes de conflicto ambiental y de impacto a los ecosistemas (Criado y Marín, 2008), 
sin embargo, el cambio de uso del suelo, el mal uso del recurso hídrico y la pérdida de terrenos 
productivos, no son temas que motivan de forma directa el desarrollo de actividades sobre el 
medio ambiente (se mencionaron como problemas en dos actividades en cada una).

Según el informe Estado de la Nación 2020 (PEN, 2020), para el período 2018 a 2020, la tasa 
de desempleo en la zona rural en Costa Rica subió de 9.7 a 21.5 % resultado de la desaceleración 
económica en el país (incluso antes de la pandemia COVID 19). En el cantón de Dota, lo ante-
rior, también es una amenaza importante debido a la poca diversificación económica. A pesar 
de esto, la falta de empleo aparece solo en el 5 % de los casos como justificación para desarrollar 
actividades sobre ambiente.

Tanto la recolección y el manejo de residuos, como la conservación ambiental, son dos 
de las actividades más focalizados en la disminución de amenazas concretas. En el primer 
caso, se enfoca en reducir la contaminación, y en el segundo, en disminuir la pérdida de 
bosque y hábitat.

En cuanto a los aspectos positivos y negativos que inciden en la realización de estas activi-
dades, el apoyo social ocupa las posiciones más altas en ambos; fue mencionado en el 60 % de 
los casos como positivo, ocupando el primer lugar. Por otro lado, la falta de apoyo social (debido 
a la dificultad de traslado de las personas, a la falta de tiempo para participar en actividades y 
cierta apatía hacia cambios de comportamiento) ocupó, el segundo lugar como aspecto negativo 
(se mencionó en el 19 % de los casos). Lo anterior, muestra que este es el principal elemento fa-
cilitador de las actividades sobre medio ambiente, pero su ausencia se convierte en un obstáculo 
importante. Luego del apoyo social, otros aspectos positivos que inciden son la coordinación 
(17 %) y el soporte del gobierno (10 %).

Entre los aspectos negativos que impiden la realización plena de estas actividades son, en 
su mayoría, coincidentes con los enfoques de barreras de control de Charpentier (2016), y son 
principalmente, los recursos económicos (25 %) asociados a la falta de personal que dismi-
nuye las posibilidades de aprovechar recursos destinados por el estado; los recursos humanos 
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(planteado por el sector gubernamental) y el apoyo del gobierno en el 14 % de los casos; las 
capacidades locales el 13 %; y la categoría de ¨otros¨ el 13 % (que incluye coordinación, infraes-
tructura, equipo, aspectos legales, gestiones y trámites).

5.	 Discusión

Si se quiere evaluar un medio en función de las necesidades humanas, es necesario exami-
nar en qué medida este reprime, tolera o estimula la creación de satisfactores (Neff et al., 1986). 
En este sentido, no se encuentra evidencia alguna de influencia diferenciada de las categorías de 
manejo de las áreas silvestres protegidas sobre las características de las redes organizacionales 
en la temática ambiental.

A pesar de que las actividades que desarrollan los grupos organizados inciden en su mayo-
ría en las tres áreas de estudio, las redes de participación que estos construyen no son resultado, 
causa o efecto de las necesidades propias de cada una. De hecho, se identificó una sola red de 
participación organizacional con influencia en toda la zona.

Tomando en cuenta que las tres áreas silvestres protegidas tienen categorías de manejo dis-
tintas, y, por lo tanto, características y necesidades de protección también distintas (aunque 
complementarias entre sí, puesto que limitan unas con otras), la existencia de una sola red po-
dría dificultar el alcanzar acuerdos adaptados a los objetivos de conservación de cada una. Lo 
anterior es resultado en parte, de la ausencia de plataformas multisectoriales como espacios de 
discusión, negociación y consensos.

La red de participación organizacional analizada tiene su razón de ser en la satisfacción de 
las necesidades axiológicas de subsistencia, de protección, de entendimiento, de participación y 
de identidad, según las categorías de Neef et al. (1986). En función a esto, la red que construyen 
los actores es altamente centralizada, siendo las instituciones de gobierno y las cooperativas lo 
que determinan la difusión de información y el acceso de beneficios. Lo anterior, se da a pesar de 
que más del 30 % de los nodos son grupos sociales, pero que no tienen una función clara como 
promotores de acciones medio ambientales.

Una red con estas características entra en la categoría de pseudosatisfactor, ya que genera 
una sensación de participación y cooperación amplia en el mantenimiento de los valores am-
bientales, pero con poco liderazgo e implicación activa del sector social en la toma de decisiones.

El tema de desarrollo se establece desde la formalidad como objetivo prioritario, pero la 
concreción de estrategias para alcanzar ese objetivo se realiza a través del manejo de los recursos 
naturales, la conservación y la educación ambiental. Estas dos últimas, junto con los programas 
para la recolección y el manejo de desechos, son finalmente, las actividades con las que se aterri-
za en la práctica esas estrategias en las áreas silvestres protegidas y sus alrededores.

Dadas las condiciones de alta centralidad y dependencia de la red de participación en la 
zona de estudio, se destaca el papel de las acciones de conservación, y principalmente, de educa-
ción ambiental como los dos mecanismos claves que impulsan la transformación de los valores 
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ambientales en oportunidades de desarrollo. Ante redes de alta centralidad, estos dos temas se 
convierten en satisfactores sinérgicos puesto que su implementación permite ampliar el rango 
de beneficios incluso más allá de los límites de las áreas silvestres protegidas.

Particularmente, la educación ambiental, es la que más integra a los grupos organizados 
que no tienen vínculos con otros grupos de la red medio ambiental, aunque aún no logra ser el 
elemento articulador entre ADI o AD. Sin embargo, las pocas capacidades locales y la alta cen-
tralización pueden reducir en gran medida su alcance.

Estas actividades surgen como preocupación por los impactos de la contaminación y los 
comportamientos humanos que alteran los ecosistemas en toda el área, pero no necesariamen-
te, con el fin de aprovechar los recursos naturales desde el punto de vista extractivo (que puede 
estarse vinculando con otras redes más de producción o económicas).

El aprovechamiento de recursos no es un componente importante dentro de la red de partici-
pación, quizá porque es una actividad normalizada por las autoridades, porque se realiza de forma 
individual o con vínculos al exterior de las áreas silvestres protegidas, o porque la alta centralidad 
de la red hace más restrictivas las oportunidades para desarrollarlo de forma sostenible.

6.	 Conclusiones

La baja participación de los sectores sociales en las acciones de conservación y la ausencia 
de plataformas multisectoriales y de diálogo, contribuyen en buena medida al aumento en la 
centralización de las redes, poca diversificación y concentración del poder. Este tipo de redes 
tienden a enfocar sus intereses en menos cantidad de temas, reduciendo su alcance y el potencial 
transformador de los servicios ecosistémicos en oportunidades de desarrollo.

Lo anterior, tiene un efecto sobre el beneficio social y la efectividad de las áreas protegidas, 
por un lado, dificulta el acceso a los recursos que generan las áreas silvestres protegidas, y por 
otro, limita la capacidad de la red o redes, de responder eficientemente, a las necesidades de 
conservación específicas de cada categoría de manejo.

Esto aumenta las posibilidades de que surjan patologías colectivas en forma de conflictos 
socioambientales. En el caso de esta investigación, los conflictos que han surgido, no se identifi-
caron como causa o efecto de la categoría de manejo específicamente. Es importante mencionar 
que en Centroamérica desde el año 1990 al 2020, el 66.3 % de los conflictos socioambientales 
fueron causados en parte por la no realización de consultas en el nivel comunal (Estado de la 
Región 2021).

El informe Planeta Protegido de 2020, concluye entre otros aspectos, lograr procesos parti-
cipativos con una amplia gama de actores, puede ser una herramienta indispensable en el mejo-
ramiento de la efectividad de las áreas silvestres protegidas.

En este sentido, la educación ambiental en las 3 áreas protegidas destaca como uno de los 
elementos clave desde donde se construye la funcionalidad de participación social y donde las 

http://doi.org/10.15359/rca.56-2.9
http://www.revistas.una.ac.cr/ambientales
mailto:?subject=


192

Revista de Ciencias Ambientales (Trop J Environ Sci)
e-ISSN: 2215-3896

(Julio-Diciembre, 2022) . Vol 56(2): 192-195
DOI: https://doi.org/10.15359/rca.56-2.9

Open Access: www.revistas.una.ac.cr/ambientales
e-mail: revista.ambientales@una.ac.cr

Marín-Cabrera M.

personas se empoderan para innovar en oportunidades de desarrollo humano. Esto surge como 
elemento clave en el área de estudio independientemente de la categoría de manejo.

El integrar indicadores que permitan medir la eficiencia de la participación a través del aná-
lisis estructural y funcional de las redes sociales y de las plataformas de discusión multisectorial, 
así como para estimar el alcance de las acciones de educación ambiental en el desarrollo y la 
conservación, es clave para responder a la necesidad global de monitoreo de la efectividad en el 
manejo de las áreas silvestres protegidas, prioridad establecida para la construcción del Marco 
Mundial de la Diversidad Biológica posterior al 2020.
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